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Nuevos tiempos para la acción  





La Administración local, partiendo del valor añadido que le confiere su proximidad a los 
ciudadanos, debe jugar un papel fundamental en la acción educativa que comparte en 
diferentes tiempos y espacios sociales con las familias, las escuelas y las comunidades, a 
lo largo de toda la vida de las personas. Una perspectiva que concretamos en tres grandes 
objetivos que deben guiar el desarrollo del potencial socioeducativo del deporte y la cul-
tura en el ámbito “local” y no sólo “municipal”: aumentar la participación ciudadana, me-
jorar los conocimientos básicos de la población y habilitar vías para que puedan expresar 
sus necesidades e intereses. En el texto se apuntan algunas líneas de acción, concretadas 
en iniciativas prácticas acordes con las consideraciones teóricas expresadas.
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y Del sentido de la acción socioeducativa  
municipal hoy: algunas consideraciones
La evolución que han experimentado nuestras sociedades nos sitúa en un 
escenario que plantea retos y desafíos a los que es necesario dar respuestas 
desde una perspectiva holística. La educación y las prácticas que se promue-
ven en su nombre son soportes básicos en la construcción armónica y cohe-
sionada de dicha sociedad (Caride y Pose, 2008). No sólo para adaptarnos al 
mundo tan cambiante que estamos viviendo, sino también para cambiar en 
lo posible el mundo que nos viene.
Si la proximidad es un valor, la Administración local, las iniciativas y rea-
lizaciones que ésta desarrolla pueden contribuir decisivamente a redefinir 
la labor educativa que se ejecuta en el seno de su territorio con y para sus 
administrados. La comunidad como agente de educación intencional posee 
un poder ejemplificante ante la vecindad: de un lado porque constituye un 
medio educativo amplio y diverso en proyectos e iniciativas (en la literatura 
especializada, la ciudad para la educación); y, por otro lado, la comunidad 
se conforma como objetivo educativo cuando se contempla como lugar de 
convivencia, conservación y conocimiento (la educación para la ciudad). De 
aceptar que el proyecto de comunidad debe ser no sólo funcionalista y a 
corto plazo, sino que se contempla como un compromiso entre finalidades 
diversas -la promoción económica, la sostenibilidad, la integración cultu-
ral…-, entendemos que las prácticas educativas a realizar con la ciudadanía 
son esenciales en dicho objetivo (Borja, 1999). 
El conjunto social de la comunidad desarrolla una actividad pedagógica lla-
mada a mejorar las relaciones humanas. Socializar es una tarea compartida a 
resolver entre la tríada conformada por la familia, la escuela y la comunidad. 
Sin la complicidad de las dos primeras, con las Administraciones, las fuerzas 
políticas y sindicales, los colegios profesionales, los mediadores culturales, 
las entidades asociativas…, sin el compromiso a favor de unas bases míni-
mas de Pedagogía-Educación Social (Caballo y Gradaílle, 2008), es imposi-
ble que la labor socioeducativa pueda ejercerse en sincronía y con eficacia en 
cada territorio. Un consenso a construír desde la voluntad política y cívica. 
Dos condiciones necesarias en tanto que propulsoras de cambios significati-
vos en la visión de los municipios como agencias educativas.
 
El territorio como pedagogía, el enfoque multisectorial como modelo, así 
como la cooperación entre agentes e instituciones como hábito o la interde-
pendencia entre políticas culturales y educativas locales, son ideas-fuerza 
a convertir en políticas activas hoy en día. Unos planteamientos de los que 
se hace eco la propia Agenda 21 de la cultura (2004): una declaración de 
intenciones, no vinculante, en la que cada gobierno local decide su nivel de 
implicación. 
A nuestros ayuntamientos les pedimos que asuman, desde una perspecti-
va normativo-legislativa, sus obligaciones y responsabilidades educativas y 
también que analicen y entiendan las virtudes o potencialidades de su ciudad-
El conjunto 
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comunidad como ámbito educativo (perspectiva filosófico-conceptual). La 
acción municipal más proactiva demanda nuevos modos de concebir el papel 
de la educación y sus espacios de referencia. Así, conceptos y experiencias 
de ellos derivados, tales como “ciudad educadora”, “proyecto educativo de 
ciudad” o “comunidad de aprendizaje” empiezan a ser realidades tangibles 
en nuestra geografía, transitando de la retórica a los proyectos (Trilla, 2005). 
Una cuestión que no obedece únicamente a razones de índole presupuestaria, 
sino más bien, de sensibilidad y visión estratégica del gobernante local.
Hablamos de innovación política en el ámbito de los servicios personales a 
la comunidad. De promover una nueva mirada hacia la sociedad, sus diná-
micas cotidianas y sus necesidades (Caride, 2010). De un compromiso en 
la construcción cívico-democrática de la ciudadanía, desde el incremento 
de la indagación científica en base a la aportación de diferentes saberes y 
perspectivas. Una acción política en convergencia con otros agentes y ante la 
complejidad de los problemas sociales con el propósito de generar educabi-
lidad. La tarea, de considerable magnitud, que opera a largo plazo, no puede 
ser enfocada al margen de estrategias y métodos innovadores de socializa-
ción y aprendizaje. Y en ello, la Pedagogía-Educación Social debe posibilitar 
una comunión eficaz entre políticas activas de educación, cultura y deporte, 
aportando su bagaje teórico y experiencial desde una perspectiva integral e 
integradora (Pose, 2006).
Así, y como ejemplo, a resultas de este otro modo de comprender y hacer po-
lítica local, la escuela será mucho más que un centro de formación para el co-
nocimiento limitado a un tiempo lectivo (Parcerisa, 2008). Será un servicio 
sociocomunitario abierto al territorio y a las comunidades donde se inserta. 
Referente lúdico intergeneracional, equipamiento de proximidad para el en-
cuentro, la práctica físico-deportiva saludable, la creatividad y el incremento 
del bienestar social. Un nexo en torno al que han de promoverse estrategias 
que permitan vincularla a un proyecto integral de educación comunitaria. En 
este sentido, su rol como plataforma ciudadana favorecedora de una eficaz 
conciliación de los diversos tiempos que afectan a las personas en sus múl-
tiples facetas -como trabajadoras, con cargas familiares, sujetos y agentes 
de ocio, etc.-, la sitúan en el epicentro de los problemas y de las soluciones 
que toman como referencia los tiempos sociales en las últimas décadas. Los 
ritmos escolares no siempre van parejos con los deseos y necesidades de la 
ciudadanía, planteándose la necesidad de pensar soluciones al respecto. De 
hecho, son ya frecuentes las concejalías e instituciones auxiliares -observa-
torios, consorcios, fundaciones, etc.- que destinan recursos para encontrar 
soluciones pertinentes a unos fines y desafíos que deben abrirse al debate y 
al consenso de las Administraciones y personas implicadas.
La construcción comunitaria, el hacer ciudad desde un proyecto cultural, y 
la participación democrática son dinámicas constituyentes para las Adminis-
traciones locales que aspiran a asumir la educación, la cultura y el deporte 
como ejes transversales de las políticas de mejora de sus respectivos contex-
tos. Liderazgo, renovación de los modos organizativos y de gestión, trabajo 
colaborativo y transversalidad. Además, una voluntad política que se nutra 
de una clara conciencia social (Canadell y Vicens, 2010). He ahí algunas 
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condiciones óptimas para el enfoque innovador que proponemos para una 
acción municipal renovada, que dé respuesta a los desafíos de una sociedad 
sometida a continuas transformaciones.
Señalaremos, en lo que sigue, algunas líneas de acción local generales, con-
cretizadas en iniciativas prácticas acordes con los planteamientos que hemos 
venido realizando. La capacidad económica de las Administraciones Locales 
que las aplique, en tiempos de crisis, obligará a adaptarlas o incorporarlas en 
cada municipio en función de sus peculiares circunstancias, en el escenario 
plural que conforma el mapa municipal.
Tomar la iniciativa: algunas propuestas para el 
cambio
Una actuación extendida (y a menudo la única) para respaldar los programas 
extraescolares en centros educativos es la aportación económica. Este apo-
yo, aunque imprescindible, supone un pequeño grado de compromiso y es-
casa participación en los procesos de diseño, aplicación y evaluación de los 
programas de acción socioeducativa hacia la infancia y adolescencia desde 
la Administración municipal. Ésta debe estar involucrada en dichos proce-
sos, ya que su estructura (Departamentos o Áreas Educativas) les permite 
realizar funciones fundamentales para facilitar la apertura de los centros fue-
ra del horario lectivo (asesoramiento, formación de educadores, acreditación 
de la formación, etc.), difícilmente asumibles desde otro nivel administrativo 
o institucional. Intervenir en este ámbito, con medidas que faciliten la con-
ciliación familiar y laboral, que van desde la custodia hasta la ampliación y 
diversificación de los programas educativos extraescolares, es una tarea en 
la que los municipios han de implicarse más activamente. 
Otra  apuesta estratégica de primer orden es la relacionada con el éxito es-
colar, con la inversión en capital humano. Aplicar políticas de apoyo a la 
formación profesional, a la relación entre los centros escolares y el entorno 
productivo y unos dispositivos eficaces de inserción laboral que garanticen 
una mayor cohesión social. 
Proponemos también incentivar municipalmente las “Escuelas de Padres y 
Madres”, con el objetivo de reforzar las pautas de educación comunes entre 
las familias y los centros de enseñanza. La educación cultural de los más 
pequeños, normalizar la práctica y el acceso a las actividades artísticas de 
los jóvenes, evitar malos hábitos con las actuales tecnologías, etc., dándole 
pautas de actuación a los progenitores para tales objetivos tienen cabida en 
estas iniciativas. En los ayuntamientos de corte rural, algo semejante son las 
“Universidades Rurales”, plataformas de oportunidades de encuentro, rela-
ción y aprendizaje colaborativo entre personas.
En esta línea, cabe citar las “Comunidades de Aprendizaje” como una de las 
iniciativas más sugerentes e innovadoras. La máxima de procurar el aprendi-
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zaje a lo largo de la vida para la ciudadanía en general. Lograr dar la mayor 
visibilidad posible a los diferentes patrimonios que singularizan al territorio 
municipal. Pensar nuestros pueblos y ciudades desde la  mirada de la in-
fancia como ciudadanía con derecho a ella. El fomento de la participación 
social, la educación para la salud, la búsqueda de calidad del espacio públi-
co, la sensibilidad ante la diversidad cultural creciente en nuestras ciudades, 
la sostenibilidad ecológica de las mismas a través del fomento de mejores 
actitudes de los ciudadanos (Canadell y Vicens, 2010), capacitarlos para su 
mayor cualificación laboral…, son objetivos a considerar desde la óptica que 
planteamos. 
Es necesario destacar la importancia de apoyarse en las aportaciones de la 
investigación para orientar las políticas locales (Gobster, 2005). No es ren-
table, ni sostenible, planificar a ciegas, sin tener en cuenta la información 
obtenida de las evaluaciones de las actuaciones que se vienen desarrollando. 
Muchas veces, la oferta deportiva y cultural local se basa en supuestos falsos 
o al menos, inexactos, apoyados en el peso de una “oferta preexistente”, que 
pocas veces se cuestiona desde una perspectiva crítica. En la práctica esto 
supone un importante desaprovechamiento de recursos y la perpetuación en 
la oferta de servicios locales de programas que no están ayudando a conse-
guir objetivos al alcance de los municipios.
Consideramos fundamental la implicación de las Administraciones munici-
pales en la lucha contra las desigualdades en el uso del tiempo, que se tradu-
cen en desigualdades sociales. Es necesario desarrollar políticas de tiempo 
específicamente orientadas a compensar las dificultades de organización de 
los tiempos y de acceso a los servicios municipales de ciertos sectores pobla-
cionales desfavorecidos. Iniciativas como los “Bancos de Tiempo” cada vez 
más extendidas en el ámbito local son un ejemplo de cómo la proximidad 
permite aprovechar sinergias entre distintos colectivos sociales para flexi-
bilizar la gestión del tiempo, mejorando las vivencias y percepciones que 
tienen sobre su cotidianeidad.
El ejercicio fundamental de repensar y actualizar permanentemente las po-
líticas locales, también las socioeducativas, debería ser habitual para todos 
los agentes implicados en diseñarlas y aplicarlas. La Universidad y otras 
instituciones que observan la realidad local, deben asumir el protagonismo 
institucional que les corresponde para generar dinámicas de cambio y crear 
discurso coherente en estos ámbitos.
Deporte y cultura como agentes socioeducativos: 
el cambio que no llega
A pesar del reconocido potencial educativo del ámbito deportivo y cultural, 
de sus posibilidades como elementos de cohesión social y desarrollo comu-
nitario, las vías para que dicho potencial se materialice no acaban de llevarse 
a la práctica. Ambas realidades han de afrontar cambios profundos en sus 
Lograr dar la 
mayor visibilidad 
posible a los  
diferentes  
patrimonios que  
singularizan al  
territorio municipal
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estructuras y formas de funcionamiento, como experiencias de desarrollo 
personal y social de primer orden. Entre estos retos destacan: a) el problema 
del tiempo como barrera de acceso al deporte y la cultura; b) la prevalencia 
del enfoque utilitario y consumista de las prácticas educativas vinculadas al 
deporte y a la cultura; y c) la importante reducción de recursos que sufren los 
ayuntamientos como consecuencia de la crisis económica.
• Pese a los esfuerzos realizados por las Administraciones para garantizar 
el acceso al deporte y a la cultura, los índices de participación ciudadana 
son bajos en estos sectores. Frente a las políticas basadas en el desarrollo 
de equipamientos y la ampliación/diversificación de las actividades, en 
los últimos años la falta de tiempo ha sido uno de las principales factores 
señalados por los ciudadanos como barrera para la práctica deportiva 
(García, 2006) y cultural (Fina y Spá, 2007). No todos los colectivos so-
ciales disponen del mismo tiempo libre ni tienen flexibilidad para adaptar 
los horarios a sus necesidades vitales. Esta cuestión se relaciona en gran 
medida con factores como el género, la clase social, la edad, etc., y se ha 
convertido en un elemento de discriminación en el acceso al deporte y a 
la cultura para ciertos colectivos como, por ejemplo, las mujeres traba-
jadoras (Torns y otros, 2009; Gracia y Bellani, 2010, etc.). Las Adminis-
traciones deben situar el tiempo de las personas en el centro del nuevo 
modelo de articulación social y desarrollar políticas de tiempo destinadas 
a compensar las desigualdades (en este caso en el acceso al deporte y a la 
cultura) generadas por una distribución desigual e injusta del tiempo de 
los ciudadanos (Moraleda, 2006).
• Hace ya casi 15 años que Petrus reivindicó el deporte como uno de los 
espacios de responsabilidad de la Pedagogía Social y denunció el empo-
brecimiento educativo que supone limitarlo a la obsesión competitiva y 
mercantilista de las sociedades postmodernas: “no renunciemos a la fun-
ción preventiva, educativa y socializadora que el deporte tiene” (Petrus, 
1996: 24). Finalizando la primera década del siglo XXI podemos asumir 
la vigencia de sus reivindicaciones, reconocer los pocos avances que se 
han producido en el desarrollo del potencial socioeducativo del deporte 
y extender esta realidad al ámbito de la cultura. Uno de los factores clave 
en este proceso es la desconexión entre la práctica educativa y los resul-
tados de la investigación científica, que favorece la reproducción de los 
mismos modelos generación tras generación.
• Respecto a los efectos de la crisis económica, será necesario aplicar plan-
teamientos basados en la rentabilización de los recursos existentes y en 
la sostenibilidad de las iniciativas propuestas. Estos principios no son 
nuevos en el ideario de la acción socioeducativa local, pero han dejado 
de ser una utopía hacia la que caminar, para convertirse en una necesi-
dad primaria en torno a la que ha de garantizarse la supervivencia de 
la acción socioeducativa. Sirva como ejemplo el caso de la comunidad 
gallega, en la que los municipios deben afrontar en el año 2011 una re-
ducción de las transferencias económicas de la Comunidad Autónoma 
de un ¡91,9%! en deporte, un 46,4% en educación y un 40,6% en cultura 
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respecto a los presupuestos del año anterior (Beramendi, 2010), cuando 
se ha venido demostrando que es un elemento clave para muchos ayun-
tamientos (Candedo y otros, 2002).
Urge, por tanto, la puesta en práctica de soluciones imaginativas, eficaces e 
integradoras, que faciliten la transición de un modelo municipal a otro local. 
Dicho cambio promoverá el aprovechamiento de las sinergias existentes en-
tre los diferentes agentes sociales que promocionan el deporte y la cultura en 
el ámbito territorial de un ayuntamiento o, mejor aún, de un área supramuni-
cipal. Los municipios deben asumir el liderazgo de este cambio y emprender 
acciones que permitan, a través del enfoque multisectorial antes comentado, 
estructurar un sistema deportivo y cultural local (Fraguela y Varela, 2005, 
Pose, 2006).
Agrupamos estas acciones en torno a tres grandes objetivos que deben guiar 
el desarrollo del potencial socioeducativo del deporte y la cultura en el ám-
bito local: aumentar la participación ciudadana, mejorar los conocimientos 
básicos de la población y habilitar vías para que puedan expresar sus nece-
sidades e intereses.
Con respecto a la participación ciudadana, los ayuntamientos deben garan-
tizar que su oferta directa de actividades sea lo más inclusiva posible, incre-
mentando su accesibilidad hacia los colectivos con mayores dificultades en 
el acceso al deporte y la cultura. Debe predominar la dimensión autotélica 
(fin en sí mismo, disfrute de la propia actividad) sobre la utilitaria y poten-
ciarse las fórmulas flexibles, que permitan adaptarse a las características de 
la población y no supongan en sí mismas una barrera para el acceso.
El papel del municipio ante las actividades organizadas por otras entidades 
se caracterizará por la diversificación (intentando llegar allí donde el resto 
de entidades no alcanzan) y por el apoyo a sus iniciativas. Esto supone que 
el ayuntamiento diseñe y organice programas alternativos a los existentes, 
reforzando la oferta local (asociativa y empresarial) cuando parte de la po-
blación no tenga acceso a ella, evitando el solapamiento de la oferta y ren-
tabilizando al máximo los recursos. El objetivo final es generar densidad 
deportiva y cultural en cada comunidad.
Reforzar la implicación ciudadana también supone activar y respaldar la 
participación por libre, aquella que organizan y desarrollan los propios ciu-
dadanos en su tiempo de ocio. Aunque esta modalidad de participación es, 
con mucha diferencia, la más importante en cuanto a número de personas 
implicadas -en el ámbito deportivo, por ejemplo, alcanza el 68% del total 
(García, 2006:100-), suele ser olvidada por los promotores municipales. Dos 
estrategias prioritarias para promover la participación por libre son: 
• la creación de las condiciones materiales y temporales adecuadas para 
facilitar el acceso de la población a sus prácticas deportivas y culturales 
(equipamientos de proximidad, espacios públicos inespecíficos, bancos 
de tiempo, flexibilización horaria de las actividades, etc.); 
Faciliten la  
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• y el fomento de la autonomía en las experiencias de ocio deportivo y 
cultural, a través de la información y la formación. 
Todo ello pasa por conseguir aumentar los conocimientos básicos de la po-
blación en materia de prácticas deportivas y culturales. Los servicios muni-
cipales pueden ayudar a los ciudadanos a adquirir recursos para organizar sus 
prácticas de ocio, incrementando su autonomía y reduciendo la dependencia 
de las actividades institucionalizadas. Por otro lado, pueden contribuir a la 
formación de usuarios o consumidores críticos en materia deportiva y cultu-
ral, propiciando una toma de decisiones más consciente y menos permeable 
a las estrategias publicitarias del mercado. Este enfoque favorece una mayor 
repercusión de las actividades municipales, ya que su beneficio no se limita 
al momento de su vivencia, sino que se prolonga en el tiempo, ofreciendo 
recursos a los ciudadanos para desarrollar sus aficiones en contextos de ocio 
no institucionalizados.
Esta pretensión aumenta la sostenibilidad de los servicios deportivos y cultu-
rales. El planteamiento de estos servicios como consumo de actividades (ins-
cribirse, participar y marchar) crea una fuerte dependencia de los promotores 
de los programas, que deben responder a las necesidades de cada vez más 
colectivos, con intereses diversos y con una exigencia creciente en lo que 
se refiere a la calidad de la oferta. La sostenibilidad comporta favorecer la 
autonomía de aquellos que desean acceder a experiencias de ocio deportivo 
y cultural por su cuenta: “pensar en políticas de ocio nos lleva a centrarnos 
imperiosamente en acciones que potencien la autonomía, la libertad y capa-
cidad de decisión de hombres y mujeres” (Águila, 2006: 78).
Existen diversas vías para aumentar los conocimientos de los ciudadanos en 
este contexto, sin embargo, y teniendo en cuenta las limitaciones de los pre-
supuestos a nivel municipal, hay dos posibilidades especialmente viables: 
de un lado, incorporar contenidos formativos básicos a los programas de las 
actividades existentes; de otro, diseñar e implementar programas de aseso-
ramiento. Estos últimos son propuestas destinadas a personas que desean 
acceder a experiencias de ocio deportivo y cultural por su cuenta, pero que 
necesitan información especializada para comenzar o modificar sus hábitos. 
A través de este servicio, los ciudadanos tendrán a su alcance la posibilidad 
de consultar con especialistas.
El tercer objetivo, en torno al que se desarrollan las posibilidades socioedu-
cativas del deporte y la cultura a nivel local, alude a la construcción de vías 
para que la población pueda expresar sus necesidades e intereses respecto 
al deporte y la cultura. Se pretende el ajuste entre la oferta municipal y 
las demandas de los ciudadanos. Se trata de promover un proceso creativo 
por el cual los miembros de una comunidad impulsan la transformación-
renovación del sistema deportivo y cultural local: “Tendremos que tener más 
en cuenta las experiencias de ocio de los ciudadanos: intereses y opiniones, 
motivaciones, actividades y prácticas, valores y beneficios. Habrá que de-
dicar más tiempo, espacios y recursos al encuentro con la realidad social 
emergente” (San Salvador, 2006: 12). 
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Para que un sistema alcance altos niveles de calidad, no puede limitarse a 
mantener lo que está funcionando bien, sino que necesita de una continua re-
novación que garantice la adaptación a las nuevas circunstancias sociales. La 
diversidad es un indicativo de salud cultural y si los ciudadanos hallan vías 
para expresar sus inquietudes y necesidades será más fácil que sus experien-
cias sean significativas y enriquecedoras. En el extremo contrario se encuen-
tran las manifestaciones masivas y globalizadas del deporte y la cultura que, 
ligadas al consumo y a las leyes del mercado, monopolizan y uniformizan 
la oferta, limitando las posibilidades del ciudadano a la hora de conocer y 
disfrutar experiencias alternativas, tal vez más cercanas a sus preferencias e 
intereses (Herreros, 2000).
Esta meta no se contradice con la reducción-racionalización de la oferta de-
portiva y cultural municipal a la que ya nos hemos referido. Somos conscien-
tes de que una ampliación y diversificación indefinida de la oferta municipal 
para acoger los nuevos intereses ciudadanos no es viable ni sostenible. Sin 
embargo, en un contexto de servicios deportivos y culturales locales, contan-
do con el asociacionismo y el sector privado y fomentando la autonomía en 
las vivencias de ocio, esta diversificación es posible y no significa necesaria-
mente un mayor coste o dotación de recursos municipales.
Para conseguirlo, los ayuntamientos deben desarrollar y promover proce-
sos evaluativos tanto de sus propios programas, como de los del resto de 
integrantes del sistema deportivo y cultural local (asociaciones y empresas). 
También es necesario evaluar las necesidades e intereses de la ciudadanía 
respecto a dichos ámbitos, no sólo de aquellos que participan en la oferta 
local de actividades, sino también de los que no acuden a actividades de ocio 
organizado. Las informaciones derivadas de estas evaluaciones deben ser 
una referencia básica para la orientación de las políticas activas municipales. 
Por otro lado, los ciudadanos deben tener a su disposición vías para orga-
nizar y desarrollar sus propias experiencias. Algunas prácticas deportivas y 
culturales interesan y motivan a un importante número de personas, pero no 
llegan a desarrollarse porque estos colectivos no encuentran vías para orga-
nizarse, obtener financiación o compartir sus propuestas. En estos casos, el 
gestor local puede desarrollar un papel clave asesorando, ayudando a organi-
zarse y asociarse (si así lo desean), a obtener financiación, etc. La iniciativa 
ciudadana puede ser un importante motor de transformación y enriqueci-
miento de los sistemas deportivos y culturales, si se habilitan mecanismos 
que permitan transformar las necesidades e intereses en nuevos programas, 
en los que el peso organizativo recaiga sobre los propios ciudadanos.
Somos conscientes de que la acción socioeducativa en deporte y cultura en 
el ámbito local se enfrenta a retos y dificultades que amenazan su viabilidad 
bajo los actuales formatos. Es cierto que muchas de las transformaciones 
aquí comentadas han sido llevadas a la práctica en algunos municipios de 
nuestro país con buenos resultados. Sin embargo, no se trata de un proceso 
generalizado y los márgenes de maniobra de los Ayuntamientos (especial-
mente en ámbitos como el deporte, la educación y la cultura) se están redu-
ciendo de un modo alarmante en el actual contexto de debilidad económica. 
La diversidad es 
un indicativo de 
salud cultural
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La vía más realista para conseguir servicios locales sostenibles es intentar 
compaginar un elevado nivel de participación ciudadana con una raciona-
lización del crecimiento de los programas municipales (y, por lo tanto, del 
gasto público), basándose en el desarrollo de estructuras de participación 
más autónomas y flexibles, la coordinación con las dinámicas asociativas y 
empresariales, en convergencia con una mayor y mejor  rentabilización de 
los recursos existentes.
Raúl Fraguela Vale
Héctor Manuel Pose Porto
Lara Varela Garrote
Grupo SEPA
Universidade de A Coruña
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